
 
PROPOSICIÓN MODIFICATIVA 

SEPTIEMBRE 17 DE 2020 
 

Modifíquese el artículo 2° del proyecto de Ley No. 185 / 2020 Senado – 296/2020 Cámara. 
“POR LA CUAL SE DECRETA EL PRESUPUESTO DE RENTAS Y RECURSOS DE CAPITAL Y LEY 
DE APROPIACIONES PARA LA VIGENCIA FISCAL DEL 1o. DE ENERO AL 31 DE DICIEMBRE 
DE 2021”.  

 
Destínese no menos del 5% del total del presupuesto de inversión del Ministerio de Agricultura y 
Desarrollo Rural para el financiamiento de actividades relacionadas con el programa de 
“Fortalecimiento para la atención de la mujer rural”.  
 
 
 
 

 

 

 
MARÍA DEL ROSARIO GUERRA 

Senadora de la República 
Centro Democrático 

 
 
 
Justificación: 
 
De acuerdo con la FAO, los sistemas agroalimentarios están experimentando una rápida 
feminización del campo y de la agricultura1. No obstante, el diagnóstico sobre la situación de 
pobreza y desigualdad de las mujeres rurales en el país evidencian que persisten las barreras de 
acceso para la plena realización de derechos de las mujeres en las zonas rurales, esto, a pesar de 
que esta población aporta significativamente a la producción de alimentos, a la seguridad 
alimentaria, y a las economías rurales. 
 
Las limitaciones de género, particularmente en el acceso a recursos productivos, servicios y 
oportunidades económicas, generan una necesidad de garantizar los recursos que permitan 
fomentar la actividad productiva y mejorar las condiciones de vida de las mujeres en el campo.  

                                                
1 FAO. (2019). “Cerrar las brechas. Nota de política pública para la inclusión de la perspectiva de género e intercultural en 
la agricultura y el desarrollo rural”. Recuperado de: http://www.fao.org/3/ca3278es/CA3278ES.pdf (16 de julio de 2019). 
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Según cifras del DANE, en 2019 había 5,8 millones de mujeres en el campo colombiano. En cuanto 
al rol de las mujeres en el hogar, se encuentra que del total de hogares en las zonas rurales el 
28,3% reporta como jefe cabeza de hogar a una mujer. Del mismo modo, se observa que del total 
de hogares rurales con mujeres cabeza de hogar, el 40,5% se encuentra en situación de pobreza 
monetaria y el 39% en situación de pobreza multidimensional. 
 
Ahora bien, existe evidencia que sugiere que las brechas de género suelen acentuarse en las zonas 
más rurales, prueba de ello son las cifras en términos de ingresos de las mujeres ubicadas en 
dichas zonas. Por ejemplo, según cifras de la GEIH 2018, el ingreso mensual promedio de las 
mujeres rurales que se desempeñaban en actividades agrícolas fue de $339.227, mientras que el 
ingreso mensual promedio de los hombres rurales que trabajan en actividades agropecuarias fue 
de $576.571; los que representa una diferencia en los ingresos de $237.344.  
 
Por su parte, el Informe para la Transformación del Campo Colombiano: Misión Rural, insiste en 
que, el resultado de la discriminación a la que están sometidas las mujeres rurales conlleva que, 
en promedio, perciben menores ingresos, tiene una tasa de participación inferior en el mercado 
laboral, y dedican un alto porcentaje de su tiempo a las labores del hogar que no son 
remuneradas. Por esta razón, suelen tener una mayor incidencia de pobreza, menor acceso a 
activos y menores oportunidades laborales2.  
 
 
 

                                                
2 DNP. (2015). El campo colombiano: un camino hacia el bienestar y la paz. Bogotá: Nuevas Ediciones S. A. Informe para la transformación del campo. Tomo I. 
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